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  Presentación


  Raymundo César Martínez García

  Miguel Ángel Ruz Barrio


  El estudio de la historia indígena de México es un campo en el cual convergen arqueólogos, historiadores, epigrafistas, antropólogos, historiadores del arte, etnohistoriadores, etnógrafos, lingüistas, etnólogos y sociólogos que han centrado su atención en diversos temas e intereses. Sin embargo, para lograr una visión más completa del pasado indígena, es necesaria la comunicación e interrelación entre estas disciplinas; es decir, coadyuvar a un acercamiento multidisciplinar que permita aprovechar diversas fuentes, por medio de enfoques, técnicas y herramientas de diferente tipo.


  Asimismo, es importante que los resultados de estas investigaciones se difundan tanto entre pares como entre un público más amplio interesado en esta parte del devenir histórico. Pues si no se divulga este tipo de conocimientos, la sociedad no puede formarse un criterio que le permita ser crítica con respecto a explicaciones poco sustentadas o tendenciosas que idealizan o denostanel pasado.


  Por ello, la presente obra recopila nueve trabajos de carácter diverso cuyo fin es generar conocimiento original sobre el pasado mesoamericano y darlo a conocer tanto en el ambito académico como en general. Todos coinciden en cuanto a las fuentes que emplean, de ahí el título del libro en el que se hace referencia a “piedras” y “papeles”, para llamar la atención hacia los vestigios materiales y documentales sobre los que se han construido las investigaciones aquí reunidas. En este sentido, los dos primeros recurren de manera clara a la arqueología, mientras que los siguientes tres capítulos entremezclan fuentes de diversos tipos, y los cuatro últimos se centran en documentos alfabéticos y pictográficos. Es decir, los nueve capítulos son, en conjunto, una muestra de los diversos materiales que ofrecen información para investigar la historia indígena tanto prehispánica como colonial.


  Antes de completar esta presentación con una breve reseña del contenido de cada capítulo, es necesario señalar que optamos por usar el término Mesoamérica para referirnos al área en la que se enmarcan los trabajos aquí contenidos. Esta área cultural, propuesta por Paul Kirchhoff, abarcó la porción meridional de la república mexicana y parte de Centroamérica, con límites variables a lo largo del tiempo. Incluso, esta demarcación cultural de la época prehispánica se proyecta hacia el presente debido a su trascendencia histórica.


  En el primer capítulo, “Vivir en las ciénagas del Alto Lerma: su historia antes y después del ocaso teotihuacano”, de Yoko Sugiura, se presenta un análisis sobre el modo de vida lacustre en el sur del valle de Toluca entre los años 500 y 1000 de nuestra era. Este periodo coincide con el apogeo y caída de Teotihuacan, por lo que es importante en cuanto a la posible influencia de este centro del Clásico en la región. Para lograr su objetivo, la autora se sustenta en la información obtenida en el registro arqueológico de varios sitios de la zona, la cual señala que la explotación de recursos acuáticos era antigua en ésta, pero que el auge se dio en ese periodo. Esta peculiar adaptación se vio frenada por una modificación del medio, marcada por el aumento de la humedad y en consecuencia del nivel del agua. Es decir, aborda una perspectiva de estudio que podríamos señalar como de historia ambiental.


  El segundo texto, “Los rostros de la montaña. Desarrollo iconográfico de un símbolo del poder en el área maya y otras regiones mesoamericanas”, de Hugo García Capistrán, ahonda en el papel del paisaje dentro de la cosmovisión mesoamericana, particularmente las montañas, incidiendo en los cambios y las permanencias. Para ello, se sustenta en un análisis iconográfico de piezas provenientes del Preclásico y Clásico en la sección oriental de Mesoamérica.


  El tercer capítulo, “Pintura mural y pintura de códices en Tepetlaoztoc a mediados del siglo xvi. Versatilidad de los artistas y comunicación de las formas y los temas”, de la autoría de Pablo Escalante Gonzalbo y Aban Flores Morán, muestra, desde la perspectiva de la historia del arte, la interrelación que existe entre los manuscritos pictográficos y la pintura mural, a pesar de ser dos soportes bien diferenciados. Para ello, se centran sobre todo en documentos de la época colonial del área acolhua y los comparan con la pintura mural coetánea, presente en edificios religiosos de la misma región. Este trabajo es de gran interés ya que no sólo nos muestra cómo ambos medios se vinculan, sino que también presentan un desarrollo similar. En este sentido, nos lleva a replantearnos hasta qué punto es útil la separación del análisis de ciertas fuentes en función del soporte.


  René García Castro, autor del cuarto capítulo, “Agua, molinos y salud pública en el valle de Toluca, siglo xvi”, examina la actuación concreta de grupos de españoles (encomenderos, colonos, religiosos y funcionarios) y de indígenas (tributarios, dirigentes, nahuas y otomianos) frente a ciertos conflictos políticos, territoriales, jurisdiccionales y por recursos naturales en el valle de Toluca, entre 1550 y 1570. Este acercamiento se fundamenta en fuentes del Archivo General de la Nación y el Archivo General de Notarías del Estado de México, así como en varias colecciones de documentos y crónicas publicadas. Asimismo, se apoya en la recopilación, a través del trabajo de campo, de ciertos vestigios materiales que perduran actualmente, como los molinos.


  El quinto trabajo, titulado “Ixmiquilpan: estudio filológico, iconográfico y etnobotánico de los nombres de un señorío otomí”, es obra de David Charles Wright Carr. En él, a partir de su concepción del sistema de registro del centro de México como semasiográfico, analiza la etimología en náhuatl y otomí del vocablo Ixmiquilpan, nombre que lleva un lugar situado en el Valle del Mezquital (estado de Hidalgo). Debido a la vinculación de dicho topónimo con una hierba comestible, el autor se adentra también en aspectos de la etnobotánica que contribuyen a fundamentar el estudio iconográfico y filológico del nombre. Por tanto, nos muestra la importancia del enfoque multidisciplinar en cuanto al estudio de las fuentes, que en este caso también son diversas. Esta investigación permite, en definitiva, reflexionar sobre el carácter distintivo de los nombres de lugar en las diferentes lenguas indígenas del Centro de México.


  El capítulo “Los ‘títulos de tierras’ en Yucatán, siglo xvi: análisis de los documentos de Sotuta y de Maní”, de Tsubasa Okoshi, es un minucioso estudio de dos títulos mayas donde se examinan sus características internas, fechas en que se elaboraron y su trasfondo histórico. Respecto a esto último explora los motivos de su elaboración por los gobernantes de las casas señoriales de los Cocom y de los Xiu. Esta investigación se propone como un paso inicial para la comparación de los tempranos títulos mayas, con los de los siglos xvii y xviii del centro de México. Por todo ello, constituye una valiosa aportación no sólo para el corpus que estudia, sino también para el conjunto más amplio de los denominados títulos primordiales.


  En “Los códices del Acolhuacan”, Xavier Noguez presenta un acercamiento histórico a la producción de documentos pictográficos en el área del acolhua, así como un recuento de los manuscritos que se generaron en esta zona, organizados en distintas temáticas: los administrativos, los histórico-genealógicos, los de “usos y costumbres” (a veces llamados “etnográficos”), los ritual-calendáricos, los cartográficos (donde se incluyen los “mapas” de las Relaciones geográficas del siglo xvi), los del grupo Techialoyan y los de una sección miscelánea. Este capítulo es de gran utilidad ya que muestra los cambios y permanencias que se dieron en la producción de documentos pictográficos en una región muy concreta, pero que pueden ser extrapolables a otras circunvecinas.


  El octavo trabajo, de María Castañeda de la Paz, titulado “Don Diego García de Mendoza Moctezuma y el arte de la composición. El Códice techialoyan García Granados”, nos da noticias de los avances en cuanto al análisis filológico que la autora ha realizado sobre este documento tan particular, y del papel de don Diego García como autor intelectual. Este personaje, al que conocimos gracias al trabajo de Stephanie Wood, se está develando gracias a la investigación de la doctora Castañeda de la Paz como una pieza clave para el entendimiento de la producción y composición del corpus Techialoyan. La autora concluye que don Diego creció en un ambiente rodeado de documentos que se copiaban y reelaboraban, lo que propició que convirtiera esta actividad en un negocio. Además, nos muestra que utilizó diversas estrategias para cambiar su identidad con nuevos papeles y, gracias a eso, componer un documento nuevo y complejo como el García Granados.


  Finalmente, Raymundo C. Martínez García y Miguel Ángel Ruz Barrio presentan el capítulo “Elementos para una redefinición del corpus Techialoyan”, en el cual se hace un esbozo de las características —materiales, de contenido y procedencia— de estos manuscritos pintados en el periodo colonial tardío; asimismo, los autores muestran cómo se ha conformado y actualizado el censo de códices Techialoyan, y realizan una revisión y depuración del mismo, que les permite contabilizar un total de 36 códices originales y el descarte de algunos registros como parte de este corpus. Una de sus propuestas es dejar fuera del conjunto al García Granados debido a sus particularidades, entre ellas su contenido y su vinculación directa con don Diego García, tal como lo muestra Castañeda en el capítulo previo. Es por ello que se prefirió dejar este trabajo al final y no antes del referido a dicho códice. Sin embargo, la exclusión del grupo no busca negar la implicación de don Diego o la relación en muchos aspectos del García Granados con los códices del corpus, sino facilitar su estudio a partir de nuevas premisas donde prevalece una definición más precisa de qué es un Techialoyan.


  Este libro se enmarca en la celebración de los treinta años de vida académica de El Colegio Mexiquense, A.C., y en la conmemoración de las diez ediciones anuales del Seminario de Arqueología y Etnohistoria de Mesoamérica, organizado por el cuerpo académico de Historia e Historiografía Indígena con el objeto de difundir investigaciones de calidad sobre estos tópicos. Así, esta obra se suma a nuestro fondo editorial, en el que los estudios de la historia indígena y sus fuentes han sido uno de sus temas de interés. Queda en los lectores la valoración y aprovechamiento de estas investigaciones.


  Vivir en las ciénagas del Alto Lerma: su historia antes y después del ocaso teotihuacano


  Yoko Sugiura

  Universidad Nacional Autónoma de México


  Introducción


  A lo largo de la milenaria historia del valle de Toluca, las ciénagas, junto con los volcanes y los ríos, han desempeñado un papel fundamental en los procesos de su desarrollo. Si bien la vida lacustre que floreció en la región del Alto Lerma ha dejado de existir, debido a la virtual desecación y destrucción del sistema hidrológico Lerma-Chapala-Santiago —propiciado tanto por causas naturales como antropogénicas—, aún hoy, algunos habitantes del valle de Toluca practican la pesca, la recolección y la caza de los recursos en las aguas contaminadas de las ciénagas (Albores, 1995 y Sugiura et al., 1998). Así, a pesar de su estado agonizante, la convivencia con las lagunas no ha muerto. Incluso, el recuerdo de esa vida que distinguió a la población del valle de Toluca pervive en la memoria colectiva.


  Esta zona de gran riqueza fue colonizada desde tiempos relativamente tempranos, hecho que evidencia una serie de asentamientos cuya cronología se remonta, por lo menos, hasta el Formativo medio, hace aproximadamente 2000 años (González de la Vara, 1999; Nieto, 1998; Sugiura, 2005b y 2009). Los materiales arqueológicos provenientes de dichos sitios son testimonios de que, ya para esas fechas, sus habitantes tenían conocimientos en torno al manejo y aprovechamiento de los variados recursos bióticos propios del medio lacustre, además de la riqueza agrícola y los bosques. No obstante, el verdadero auge de la vida lacustre se alcanzó hace alrededor de 1500 años, coincidiendo con el apogeo de Teotihuacan, y continuó hasta hace 1000 años, antes de que los matlatzincas surgieran como grupo hegemónico (Sugiura, 2005a y 2011a). En este lapso se construyeron, al interior de la zona hoy conocida como ciénaga, numerosos espacios con fines habitacionales, donde las familias vivían, cotidianamente, un estilo singular de vida (Jaimes, 2014).


  Una mirada hacia el pasado histórico del valle de Toluca y su relación con la cuenca de México


  El valle de Toluca, cuya historia geológica y paleoclimática es compleja (Arce et al., 2009), se distingue por dos elementos que caracterizan su paisaje: el primero consiste en los numerosos cuerpos volcánicos que lo circundan como el Nevado de Toluca o Xinantécatl, que hasta hoy desempeña un papel importante como principal punto de culto y peregrinación (Luna et al., 2009 y Montero, 2004). El segundo es la presencia de tres ciénagas (Chignahuapan, Chimaliapan y Chiconahuapan) alimentadas por el río Lerma, que corre en el lecho de la planicie hacia el lago de Chapala. En efecto, ambos han sido, durante milenios, sostén de la vida de los habitantes del Alto Lerma y se han considerado como símbolo identitario de este valle. A pesar de su elevada altura, donde predomina un clima frío, la región se reconoce por su gran fertilidad agrícola y riqueza biótica. Además, su posición estratégica le permitió tener un papel fundamental en la amplia red de circulación de bienes dentro y fuera del Altiplano Central de México (Kabata, 2009; Sugiura, 2011a y Sugiura et al., 2010). Quizá, éstos fueron los principales factores que detonaron el inicio hacia un largo proceso de complejización social.


  En este contexto, vale la pena destacar el papel que desempeñó la vecina cuenca de México, con la que el valle de Toluca estableció y mantuvo un vínculo sociopolítico y cultural estrecho y duradero. Su testimonio tangible aparece ya, de manera patente, desde el inicio de la vida aldeana en la región del Alto Lerma, hace más de tres milenios, durante las fases del Formativo temprano, Ocotitlán y Mextepec. La tradición cerámica que caracterizó el Formativo de la cuenca de México se encuentra ampliamente distribuida en esta región, no obstante que aún queda sin esclarecerse la naturaleza de dicha relación. A pesar de la cercanía manifiesta en la cultura material, el ritmo que condujo hacia la conformación de una sociedad compleja en el valle de Toluca fue más pausado que el de la vecina cuenca de México. Prueba de ello es la pervivencia de un patrón de asentamiento completamente rural, donde se manifiesta la preponderancia de aldeas, primero, con una tendencia clara a asentarse en zonas de altura, sobre todo en la ladera media, que se caracterizaba por presentar un buen drenaje del suelo. La diferencia entre estos sitios consiste, fundamentalmente, en la extensión de la superficie, la cual depende, por regla general, del número de casas habitaciones distribuidas de forma dispersa. Desde esa temprana etapa de la historia, apareció un reducido número de asentamientos pequeños en la margen ribereña de algunas arterias fluviales, aunque la zona lacustre propiamente dicha no había sido colonizada para esas fechas (González de la Vara, 1999 y Sugiura, 2005b).


  A principios del Clásico tardío, cuando en la cuenca de México ya se había fundado el poderoso estado teotihuacano, comenzaron a aparecer en el valle de Toluca unos cuantos focos de poder que controlaban un territorio limitado. Su magnitud y complejidad interna como centros regionales fue mucho menor, en comparación con algunos sitios de la cuenca de México, pues las estructuras arquitectónicas monumentales de carácter público conforman un número reducido. Todo ello evidencia una evolución más lenta, a pesar de la cercanía tanto geográfica como cultural con la cuenca de México, donde se manifiesta un desarrollo acelerado en todos los ámbitos de la sociedad.


  Ciertamente, aún existen debates acerca de la naturaleza de la relación entre ambas regiones. No obstante, éstas debieron tener una clara tendencia desigual, pues frente al poder de un estado hegemónico como Teotihuacan, la región del Alto Lerma quedaba en una posición de franca desventaja. Sin embargo, las evidencias arqueológicas sugieren que dicha relación pudo ser esencialmente diferente a la que el valle de Toluca tuvo con los mexicas después de la conquista de la Triple Alianza, en el siglo xv (Quezada, 1972; Sugiura, 1991, 1998a y 2011a). Cabe suponer que bajo el régimen teotihuacano nunca se dio un acontecimiento tan violento como aquel en el que los mexicas sometieron a los matlatzincas del valle de Toluca. No obstante, las características que manifiesta la cultura material arqueológica y la riqueza ambiental del valle de Toluca permiten presumir que la región del Alto Lerma estuvo incorporada al sistema teotihuacano, fungiendo el papel de hinterland (Sugiura et al., s/f ).


  Desde esta perspectiva vale también la pena ahondar en cómo puede interpretarse la presencia de elementos, a simple vista, teotihuacanos, que tuvieron una influencia determinante en la vida de las antiguas poblaciones del valle de Toluca. Como se mencionó anteriormente, la cultura material arqueológica que caracterizó el Formativo de la región del Alto Lerma manifiesta un claro vínculo con la cuenca de México. Es posible conjeturar que la relación con Teotihuacan puede entenderse desde este contexto y que, además de los factores causales citados, este vínculo, que se remonta hasta los primeros asentamientos sedentarios, pudo haber influido en el movimiento poblacional hacia el valle de Teotihuacan en el momento en que surgió esta gran urbe.


  Asimismo, considerando que tanto la población originaria del valle de Toluca como la de Teotihuacan fueron constituidas por grupos de raigambre otomiana, la cercanía social pudo haber reforzado esta estrecha relación. La historia del patrón de asentamiento parece apuntar que al inicio de la fundación de la gran urbe surgió un movimiento poblacional hacia el valle de Teotihuacan, no sólo dentro de la cuenca de México propiamente dicha, sino también desde las regiones cercanas (Sanders, 1981 y Sanders et al., 1979), como el caso del valle de Toluca. Pues, a la par del surgimiento del estado teotihuacano, esta región manifestó un proceso inverso, en el cual se revela una disminución considerable en el número de sitios del Formativo tardío-terminal y los pertenecientes al inicio del Clásico (ca. 150 d.C.), que manifiesta una frágil dinámica social y cultural.


  Con el paso del tiempo, Teotihuacan estrechó aún más el vínculo con la región del Alto Lerma, quizá, con la finalidad de extraer bienes de diversa índole, incluso los granos básicos de este fértil valle y, con ello, proveer las necesidades de la población urbana. Quizá para contrarrestar los múltiples problemas que enfrentaba la gran urbe, la política teotihuacana propició la expulsión de algún sector de habitantes de la gran metrópoli y de sus alrededores. Este nuevo movimiento se manifestó por la llegada de nuevos inmigrantes al valle de Toluca que recolonizaron diversas zonas deshabitadas durante el Formativo tardío-terminal e inicios del Clásico, que generó un notable incremento de sitios arqueológicos (González de la Vara, 1999; Sugiura, 1991 y 1998a).


  Junto con este movimiento, surgió una clara manifestación del poder teotihuacano, que se evidencia por la utilización de cánones o patrones culturales inconfundibles de la gran urbe, mismos que podrían considerarse como expresión de su hegemonía. Ésta se manifiesta, sobre todo, por la amplia distribución en el valle de Toluca tanto de elementos simbólicos y estéticos como de otra índole, que se relacionan plenamente con la Ciudad de los Dioses. La presencia del estilo y orientación arquitectónicos, prácticas funerarias, alfarería —ya sea de piezas cerámicas o figurillas—, adornos de incensarios y braseros con representaciones simbólicas como conchas, caracoles, Venus cortada y estrella de mar, así como escultura portátil de piedra verde, obsidiana de Pachuca y Otumba, entre otros, son testimonios de dicho fenómeno. La presencia de la cultura material, que apunta un vínculo innegable con Teotihuacan, podría a su vez interpretarse como un indicio de que los habitantes del valle de Toluca manifestaron su adhesión a la gran urbe (Kabata, 2009; Sugiura et al., 2015; Sugiura et al., 2013 y Zepeda, 2009).


  Proyecto hidrológico de la ciénaga de Chignahuapan, Santa Cruz Atizapán, y colonización de la zona cenagosa


  Cuando Teotihuacan alcanzó su apogeo, durante la fase Xolalpan, hace alrededor de 1500 años, incrementaron las exigencias de todo tipo para mantener no sólo su enorme aparato estatal —condición sine qua non para conservar la preeminencia política, ideológica y cultural de un estado con la magnitud de Teotihuacan— sino también a la población que lo conformaba. Bajo esta situación, era de esperarse que se intensificara la política de dominio sobre las poblaciones de las regiones cercanas. Seguramente, el valle de Toluca tuvo un papel fundamental en el abastecimiento de recursos alimenticios, ya que ahí se cosechaba maíz de buena calidad en cantidades abundantes, además de la presencia de diversos recursos boscosos y lacustres.


  Es posible que existiera otra razón que propiciara la agudización de esa política. Se trata de los cambios climáticos que se avecinaban, los cuales debieron repercutir severamente en la producción agrícola de un valle árido, donde se fundó la gran urbe. Los datos paleoambientales señalan que, hacia el Clásico tardío-terminal, es decir, a partir de la fase Xolalpan y Metepec, las condiciones climáticas registraron un ambiente más seco, comparado con tiempos anteriores, cuyos efectos debieron magnificarse en un ambiente acuático de poca profundidad como es el caso de las ciénagas (Krebs, 1985). Prueba de ello fue el descenso en el nivel de agua de la zona lacustre del Alto Lerma, registrado en los datos paleoambientales (Caballero et al., 2002; Lozano et al., 2009 y Lozano et al., 2005). Este episodio pudo haber provocado que una gran parte de la zona, hasta entonces lacustre, se convirtiera en pantano. Dicho cambio seguramente repercutió en su ecosistema y generó dificultades para seguir practicando la antigua forma de aprovechamiento de los recursos lacustres. Una alternativa que permitió a los antiguos habitantes continuar su modo de vida, el cual tiene una estrecha relación con el entorno lacustre, fue colonizar la zona cenagosa propiamente dicha.


  Para entonces, ya habían fundado varios centros rectores que controlaban un limitado número de asentamientos en el valle de Toluca (González de la Vara, 1999 y Sugiura, 2011a). Entre ellos, se encontraba, en el margen nororiental de la ciénaga de Chignahuapan y perteneciente a la actual cabecera municipal de Santa Cruz Atizapán, un centro que podría calificarse como uno de los más importantes, con varias edificaciones monumentales. Entre los principales factores que propiciaron su desarrollo sobresalen tres: la cercanía a la ciénaga y los recursos acuáticos; la ubicación sobre un terreno elevado y su localización geográfica. Esta topografía permitió que el sitio no sufriera daños provocados por inundaciones o el crecimiento del agua en la ciénaga, lo que le dio la posibilidad de seguir funcionando como centro regional. En cuanto a su localización geográfica, representa un punto estratégico por donde atraviesan diversas rutas terrestres de intercambio, tanto al interior como con otras regiones fuera del valle, además de la cercanía al río Lerma que, a lo largo de la historia, ha representado una excelente arteria fluvial. Este centro, localmente conocido como La Campana-Tepozoco, seguramente controlaba la circulación de recursos provenientes de la ciénaga, así como los bienes que entraban en el valle, procedentes de las Tierras calientes al sur del actual Estado de México.


  El descenso en el nivel de agua, en la que actualmente se conoce con el nombre de ciénaga de Chignahuapan, propició el inicio de un gran proyecto hidrológico que permitió la colonización de la zona lacustre propiamente dicha. Este proyecto debió ser necesario para crear un área de sostenimiento que facilitara el buen funcionamiento del centro, La Campana-Tepozoco. El hecho de que el mayor número de montículos se concentrara en un área cercana a éste parece afirmar que, efectivamente, éstos fueron construidos con el fin de extraer los recursos necesarios para el centro (Covarrubias, 2009; Sugiura, 1998b, 2001, 2003 y 2004).


  Por su parte, el gran proyecto de convertir la zona cenagosa en un espacio habitable requería, naturalmente, de un conocimiento y manejo preciso del terreno; de las características del suelo fangoso, incluyendo su calidad y el comportamiento generado por su inestabilidad; así como de una noción cabal sobre la capacidad para albergar un número considerable de habitantes. Además, implicaba resolver los problemas originados por el medio, tales como cambios estacionales de temperatura, humedad y precipitación, entre otros factores que afectan la vida diaria. En todo caso, los antiguos habitantes de La Campana-Tepozoco mostraron una capacidad plena tanto en el manejo como en la solución de múltiples inconveniencias propias de esta zona.


  Cabe mencionar que aún no está claro si la colonización de la zona pantanosa a partir de la construcción de montículos habitacionales, fue fruto de un conocimiento autóctono de la región del Alto Lerma o legado de una sabiduría antigua proveniente de la cuenca de México en tiempos posteriores. En esta región existen evidencias arqueológicas desde el Formativo (Sugiura y Serra Puche, 1983) de una sociedad lacustre en condiciones ambientales similares, sobre todo, se hallan la idea y técnicas necesarias para construir un tipo de espacio habitable, sobreponiendo capas de sedimentos, extraídos del fondo de la ciénaga. Si bien ambos casos comparten características semejantes, también existen ciertas diferencias.


  En el caso de Santa Cruz Atizapán, la información arqueológica es clara y contundente: los montículos se construyeron sobre una capa de ramas, troncos y hojas de pino o de plantas acuáticas como tule, las cuales sirven como cama o base (véase figura 1). Sobre ella se agrega tierra que se extrae del fondo de la ciénaga (Covarrubias, 2009 y Sugiura, 1980). Una vez compactada la base, se extiende una capa que sirve como preparación del piso sobre el cual se habita. Esta técnica difiere también de la del Formativo, ya que a diferencia de la tradición de este periodo, en la cual el piso se constituía por una superficie endurecida, los colonizadores de la antigua ciénaga de Chignahuapan del Clásico tardío solían utilizar para dicho propósito material volcánico como tezontle (Arce et al., 2009) o piedra pómez que se obtiene en sus cercanías (véase figura 2). Estos materiales son óptimos para contrarrestar y aminorar la humedad que se filtra desde abajo. Posteriormente, la capa de preparación se cubre con otra muy delgada de arena fina, sobre la cual se llevaban a cabo las actividades de la vida diaria.
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  Figura 1. Capa de ramas, troncos y hojas de pino o de plantas acuáticas como tule. Fotografía de la autora.
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  Figura 2. Material volcánico como tezontle o piedra pómez que se obtiene en sus cercanías. Fotografía de la autora.


  Ciertamente, la técnica mencionada se utiliza en la mayoría de montículos habitacionales, pero existen, también, variaciones dependiendo principalmente del uso y la temporalidad en que fueron edificados. Vale la pena destacar el caso de las estructuras públicas, donde se identificaron pisos con acabados de alta calidad, los cuales presentan una gruesa capa cementada y de gran dureza (véase figura 3), que pudo haberse obtenido al prender fuego a algún material orgánico que cubría la superficie del piso. Dadas las características de dichas estructuras construidas en un mismo lugar a lo largo de cientos de años, se presume que éstas fueron edificadas ex profeso en un punto preconcebido desde el inicio de la colonización, quizá para las reuniones de jefes de los grupos domésticos que habitaban el lugar o para llevar a cabo festividades y ceremonias rituales.
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  Figura 3. Piso con acabado de alta calidad, en el que se observa una gruesa capa cementada y de gran dureza. Fotografía de la autora.


  Por regla general, el piso se delimita por una hilera de rocas que sirven como cimiento, salvo el caso de las estructuras públicas, que disponen de un murete mejor construido. Alrededor del cimiento se colocan en forma equidistante los postes de madera (véase figura 4). Para la pared se utiliza bajareque o zacatón del monte cubierto con una capa de tierra. La recuperación in situ de fragmentos de madera, muy similares a lo que hoy se conoce como tejamanil, parece sugerir que, para entonces, los antiguos pobladores de la ciénaga conocían la técnica de extraer las piezas para utilizarlas en la construcción.


  También se recuperó, durante la excavación de Santa Cruz Atizapán, una gruesa capa de material orgánico carbonizado que presenta una apariencia inconfundible de zacatón de monte. Con base en los datos etnográficos (Sugiura et al., 1998d), así como las imágenes fotográficas de la región, se presume que se utilizaba dicho material para el tejado, tradición que hasta hace poco tiempo formaba parte del paisaje rural de la región. Sin duda, una característica distintiva de los montículos construidos en la ciénaga es su tamaño. Si bien existen variaciones en la extensión que cubre cada uno de ellos, la absoluta mayoría corresponde a una superficie muy estrecha en la que apenas caben una o dos casas habitaciones (Barba et al., 2009; Covarrubias, 2009 y Sugiura, 2011a). Por su reducido tamaño, se infiere que la población asentada al interior de la actual ciénaga de Chignahuapan no se dedicaba a la agricultura, ya que ninguno dispone de un espacio suficiente para el cultivo, ya sea de grano básico u otras plantas comestibles, como suele presentar el patrón típico de asentamiento en la zona otomí del valle de Toluca, donde la milpa se encuentra junto a la casa.
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  Figura 4. Marcas de los postes sobre el cimiento. Fotografía de la autora.


  Otro aspecto relevante del sitio de Santa Cruz Atizapán se refiere a la gran envergadura de la planificación, que permitió convertir en espacio habitable un área pantanosa de considerable extensión en el margen nororiental de la ciénaga de Chignahuapan. Las evidencias arqueológicas demuestran que se trata de un proyecto premeditado y bien concebido. No consistió únicamente en levantar los montículos sobre suelo cenagoso, sino que, previamente a la construcción del espacio habitacional, se piloteó una extensión considerable del terreno con un gran número de postes de pino de entre 10 y 15 cm de diámetro. Muy probablemente, la razón por la que se preparó el suelo fangoso de esta forma fue con el propósito de darle una mayor firmeza. Naturalmente, no todos los montículos identificados en campo, que son aproximadamente 100, distribuidos en una superficie de un kilómetro cuadrado, estuvieron habitados simultáneamente, sino que algunos anteceden a otros (véase figura 5).


  Probablemente, al inicio de su colonización —durante el Clásico tardío— los montículos conocidos localmente como “bordos” fueron contables (Covarrubias, 2015) y, aparentemente, la colonización comenzó desde la parte menos susceptible a las inundaciones para extenderse hacia el sureste. Con el paso del tiempo, se incrementó el número de éstos para alcanzar su apogeo durante el Epiclásico (Sugiura, 1998c). La forma en la que se distribuyen dichos montículos habitacionales sugiere que, a partir de algunos tomados como base, se construyeron otros a una distancia muy corta, formando una especie de unidades, como son los montículos 20 y 13, ubicados al noroeste, y el denominado “Isla”, que se constituye por una serie de montículos formando una unidad considerable.
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  Figura 5. Mapa que muestra la distribución de montículos en la región. Elaboración de la autora.


  El patrón de distribución apunta que, el interior de dichas unidades se comunicaba a través de un camino levantado de tierra, cuyos cimientos estuvieron construidos por una serie de troncos de pino, colocados horizontalmente, formando una especie de cajones que, a su vez, estuvieron fijados por postes delgados y cortos a manera de cuñas (véase figura 6). Aparentemente, sobre dichos cimientos se agregó la tierra para edificar caminos de comunicación. Sólo entre los montículos más alejados se podría haber utilizado alguna forma de transporte como canoa. Así, la escena de canoas en las ciénagas, plasmada en las imágenes populares, está un tanto alejada de la realidad de aquellos habitantes que vivían sobre los montículos.


  Vida lacustre en las ciénagas del Alto Lerma


  La cotidianidad que se desarrolló en el ámbito doméstico entre los pobladores de los islotes destaca por sus características singulares, comenzando con el espacio habitado. Las casas habitación construidas sobre terreno inestable, típico de la zona lacustre, se hunden de manera desigual, provocando que el nivel de piso se presente, con frecuencia, inclinado o desnivelado, como se observa aún hoy en la Ciudad de México, construida en un medio similar al del Alto Lerma.
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  Figura 6. Especie de cajón que, a su vez, estuvo fijado por postes delgados y cortos a manera de cuñas. Fotografía de la autora.


  La solución que los antiguos habitantes encontraron para subsanar este problema consistió en extraer la tierra del fondo de la ciénaga y agregar una capa sobre otra, nivelando y obteniendo, así, una nueva superficie en la que fuera posible vivir. No obstante, acondicionar de esa manera un espacio para ser habitable puede presentar límites, pues no es posible superponer indefinidamente capas de tierra. Cuando, además del hundimiento provocado por las condiciones propias del suelo, los cambios climáticos provocaron el ascenso del nivel de agua, como sucedió hacia el 1000 d.C. (Caballero et al., 2002; Lozano et al., 2009 y Lozano et al., 2005) ya no fue posible permanecer en esta zona. Frente a dichos episodios climáticos, no hubo más alternativa que abandonar este modo de vida, que durante cientos de años dio un sello especial a la región.


  Entre una diversidad de problemas propios del medio lacustre de un valle alto, considerados fundamentales para poder practicar su cotidianidad, se encuentran las bajas temperaturas durante el invierno y la alta humedad del lugar, factores inherentemente relacionados con condiciones ambientales poco comunes que, seguramente, repercutieron en la vida de estos habitantes lacustres. Una solución ingeniosa que planteó aquella gente de las ciénagas para aminorar los efectos de dichos problemas fue el uso de fogones. Si bien algunos elaborados ex profeso con pequeñas rocas (véase figura 7), cuyas formas se conocen ampliamente en el Altiplano Central, se emplearon efectivamente para cocinar alimentos, se utilizaron otros tipos de fogones que funcionaban de manera similar, pero con el fin de producir calor.
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  Figura 7. Fogón elaborado ex profeso con pequeñas rocas. Fotografía de la autora.


  En los “bordos” excavados en Santa Cruz Atizapán se identificó una presencia inusitada de fogones, los cuales consisten, por regla general, en ollas y cazuelas fragmentadas y cuidadosamente retocadas para darles una altura adecuada antes de ser empotradas en el suelo (véase figura 8). Generalmente el borde de las vasijas recortadas presenta un color blanco, quizá se trate de residuos de ceniza bien adheridos. También, el suelo alrededor de donde fueron colocados estos fragmentos cerámicos presenta una coloración anaranjada, seguramente provocada por el calor del fuego (véase figura 9). La ubicación y el número de

  estos elementos en contextos arqueológicos, así como los fragmentos con dichas características recuperados en las excavaciones exceden, por mucho, lo necesario para ser utilizados con fines culinarios. Aunado a lo anterior, cabe señalar que, con base en las evidencias de que los fondos de éstas presentan frecuentemente manchas negruzcas, pero no con residuos carbonizados, puede considerarse que no fueron empleados para prender fuego y cocinar, como normalmente ocurre en el caso de los “tlecuiles”, sino, aparentemente, para poner rescoldos o brasas. Esta práctica de calentar el ambiente frío y húmedo no se limita al caso de Santa Cruz Atizapán, ya que se detectó el mismo fenómeno en otro sitio lacustre localizado en la ciénaga de Chimaliapan, en el paraje conocido como Espíritu Santo, municipio del mismo nombre. Estos datos permiten conjeturar que el uso de ollas y cazuelas a manera de fogones era una práctica cotidiana ampliamente conocida en el Alto Lerma (Jaimes, 2014).
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  Figura 8. Cazuela empotrada en el suelo. Fotografía de la autora.


  La subsistencia de la gente asentada en la ciénaga giraba fundamentalmente en torno a la extracción de recursos lacustres. La milenaria historia de esa forma de vida evidencia que los antiguos habitantes de la zona contaban con una serie de conocimientos, tanto técnicos como del comportamiento biológico de los organismos del medio, trasmitidos de generación en generación desde tiempo atrás. La presencia de un número considerable de artefactos de barro, algunos de los cuales eran fragmentos de vasija retrabajados (véase figura 10), así como de los de piedra, aunados a la de los restos de peces y aves migratorias, apunta la intensa actividad de la pesca, la caza y la recolección en ese tiempo, como se practicaba hasta hace apenas un par de décadas. Naturalmente, para cualquier población humana es indispensable asegurar los granos básicos para su supervivencia. En el caso de la ciénaga, seguramente se obtenían de los grupos asentados en la planicie cercana, productos agrícolas como el maíz, el frijol, el chile, la calabaza y otros alimentos que se requerían para el consumo diario, intercambiándolos por la diversidad de recursos extraídos de la zona lacustre mediante la recolección, la pesca y la caza (Martínez y McClung, 2009; Sugiura y McClung, 1988). Asimismo, la presencia de restos óseos de animales de diversas tallas (Valadez y Rodríguez, 2009) en contextos arqueológicos señalan que se proveían de alimentos propios de los bosques circundantes como venado y otros animales pequeños para complementar su dieta cotidiana. Es posible que el intercambio de dichos productos no fuera de manera directa, sino a través del sector administrativo del centro, el cual tuvo la función de redistribuirlos entre la población directamente dependiente de éste. La riqueza y variedad de alimentos identificados en contextos arqueológicos se reflejan en las condiciones de restos óseos humanos desenterrados, que presentan un nivel nutricional relativamente óptimo (Oropeza, 2011; Torres et al., 2009; Velázquez, 2015).
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  Figura 9. Detalle del suelo alrededor de donde fueron colocados estos fragmentos cerámicos presenta una coloración anaranjada, seguramente provocada por el calor del fuego. Fotografía de la autora.
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  Figura 10. Artefactos de barro, algunos de los cuales eran fragmentos de vasija retrabajados. Fotografía de la autora.


  En todo sentido, la cotidianidad en la ciénaga se caracterizó por su singularidad, la cual se atribuye principalmente a una relación de interdependencia, ciertamente frágil, entre la población humana y el entorno inmediato, rico en diversidad biótica. Pero representó, también, grandes retos a enfrentar que implicaron no sólo combatir las inclemencias del medio, sino llevar a cabo rutinas cotidianas, algunas de las cuales estaban destinadas a determinados sexos y edades, mientras otras se dirigían a todos los miembros del grupo. Las huellas de actividades como la preparación de alimento, las tareas de subsistencia y el trabajo en la producción artesanal, utilizando los materiales provenientes de la ciénaga, han dejado evidencias palpables en los restos óseos de los antiguos pobladores del lugar, además de la falta de higiene y las enfermedades propiciadas por las condiciones ambientales (Morales, s/f; Oropeza, 2011; Torres et al., 2009).


  Por su parte, es importante tomar en consideración los artefactos básicos en los que se apoyaron las actividades diarias. Por regla general, en contextos mesoamericanos sobresalen los materiales cerámicos y líticos. Con respecto a las formas de vasijas, podría decirse que, por lo regular, forman parte de la tradición cerámica implantada por la gran urbe teotihuacana. Asimismo, el conjunto de artefactos culinarios estaba acorde con las exigencias cotidianas. Naturalmente, y como suele suceder en los contextos mesoamericanos, las ollas y cazuelas ocupan un lugar preponderante, mientras que las vasijas de servicio tienen menor presencia, aunque sus variaciones morfológicas son mayores. En aquéllas, se aprecia cierta estandarización tanto en sus formas como en sus dimensiones, indicando la existencia de posibles centros productores. De estas vasijas, vale la pena mencionar los resultados del análisis de residuos químicos; en lo que respecta a las cazuelas, indican que dichas vasijas se utilizaron muy probablemente para cocinar algunos alimentos que contenían proteína mientras que las ollas tuvieron funciones más variadas (Pérez, 2009), como ocurre actualmente.


  También es importante señalar que, contrario a lo que puede suponerse, por su reconocida importancia en la cocina mexicana, los comales, considerados como uno de los artefactos básicos y emblemáticos de la tradición culinaria de México, no tienen una presencia relevante entre los materiales cerámicos obtenidos en las excavaciones, aunque su frecuencia se incrementa con el paso del tiempo. Además, su mayor variación en formas y tamaños, comparados con los del siglo xiv del Posclásico tardío, parece confirmar que el comal y la tortilla constituyen un binomio establecido en tiempos tardíos. Si bien no habrá duda de que aquellos habitantes del Alto Lerma tenían la masa de nixtamal como base de su dieta, quizá lo cocinaban de manera distinta. También es posible conjeturar que el alto índice de PH en cazuelas podría considerarse como una muestra de que se utilizaba, en lugar de cal, ceniza para nixtamalizar el grano de maíz. En todo caso, los resultados de análisis de residuos químicos en comales no indican la presencia de cal, sino más bien de elementos proteínicos (Terreros, 2013). Además, las formas que incluyen no sólo un fondo plano, sino también paredes cóncavas, parecen confirmar que la función de los comales fue más diversa que tostar y calentar las tortillas. Seguramente se utilizaron para tostar o asar las semillas y granos, así como para cocinar al vapor, como lo confirma la información etnográfica.


  Además, vale la pena señalar que los antiguos habitantes del Alto Lerma disponían de una amplia variedad de materiales cerámicos, cuya función no se circunscribe a las prácticas culinarias, pues para vivir satisfactoriamente la vida cotidiana no basta contar con vasijas para preparar, servir y almacenar la comida o transportar el agua y los productos alimenticios. Los ritos y ceremonias, ya sea de manera diaria o en ocasiones periódicas, llevados a cabo en el ámbito doméstico, representan la misma importancia que satisfacer las necesidades más elementales de la vida diaria. La presencia de sahumadores, braseros, cucharones, figurillas, entre otros materiales, apuntan a que dichas actividades eran indispensables para llevar a buen término esta relación indisoluble con el medio cenagoso y con el mundo supernatural. Cabe señalar que, al igual que otros materiales cerámicos, éstos tienen, también, un estrecho vínculo con la ideología teotihuacana. En efecto, los alfareros del valle de Toluca produjeron las piezas cerámicas siguiendo de cerca los cánones de la entonces ciudad más poderosa de Mesoamérica.


  Teotihuacan y sus manifestaciones en la cultura material en el transcurrir cotidiano de la ciénaga del Alto Lerma


  Quizá, detrás de este escenario cotidiano, donde transcurría la vida propia de la ciénaga, un aspecto ensombrecía el esplendor de Teotihuacan, debido a la presión política cada vez más notable que éste ejercía sobre los centros regionales que formaban parte del sistema panmesoamericano. Si bien era de esperarse que su dominio político-económico fuera de gran importancia, quizá fue aún más decisiva su ideología, la cual le permitió obtener provecho para su propia pervivencia. La expresión material de dicha ideología y de los cánones culturales, que representan un papel de igual relevancia, se ha identificado en todos los ámbitos de la sociedad del valle de Toluca, incluso en las prácticas funerarias, donde se siguen las costumbres establecidas por Teotihuacan, como el uso de la pizarra o la forma de enterrar a los muertos.


  Si se agregan al creciente número poblacional y a los problemas internos, que se agudizaron cada vez más, el ambiente seco donde se estableció la gran urbe y los cambios climáticos que se avecinaban, seguramente, la necesidad de obtener bienes alimenticios básicos debe haberse incrementado en forma casi exponencial. Aunado a ello se encuentra una creciente complicación y dificultad para mantener el statu quo de un sistema político-económico-ideológico tan complejo y de gran magnitud como es el teotihuacano, que cubrió directa o indirectamente toda la extensión mesoamericana. Si bien en el valle de Toluca no se encuentran materiales exóticos ni suntuarios, que las élites teotihuacanas necesitaban para expresar y demostrar su poder, la región es reconocida por su riqueza agrícola, sobre todo el maíz de alta calidad, además de otros recursos naturales provenientes de diversas zonas ecológicas. Consiguientemente, la región del Alto Lerma debe haber tenido cada vez mayor importancia para Teotihuacan. Entre los varios centros regionales que crecieron durante el Clásico tardío-terminal, hacia 450 d.C., el que se fundó en un entorno excepcional, como es el sitio de Santa Cruz Atizapán, desarrollado alrededor de La Campana-Tepozoco, debe haberse visto afectado por esta presión, la cual se manifiesta, como se dijo anteriormente, en los múltiples aspectos que conforman una sociedad.


  Desde esta perspectiva, era de esperarse que la pertenencia al mundo teotihuacano fuera una necesidad imperante para la pervivencia de los grupos que habitaron en una región como el valle de Toluca. Quizá no hubo otra alternativa para ellos. Para los isleños que vivían en la ciénaga, su cotidianidad —a pesar de encontrarse en un espacio particular lejos de la vida terrestre— como la de la gran ciudad teotihuacana, estaba inmersa en el mundo de la urbe, y su testimonio más palpable es la cultura material arqueológica. A simple vista, ésta comparte todos los rasgos establecidos por la metrópoli. No obstante, al adentrarse en la minucia de las expresiones culturales, comenzó a aflorar un fenómeno que, con el tiempo, se encaminó hacia la conformación de una identidad regional (Encastin, 2012; Sugiura, 2011b; Sugiura et al., 2015; Sugiura et al., 2013; Zepeda, 2009) y paradójicamente, tomó un rumbo más definido conforme avanzó el proceso de decline teotihuacano, hacia los finales del Clásico.
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  Figura 11. Cajete decorado con patrón de pulimento. Fotografía de la autora.


  Los testimonios que hablan de este proceso naciente no se manifiestan por la aparición de formas cerámicas o técnicas de manufactura novedosas, sino que consiste en nuevas expresiones de motivos decorativos plasmados en las vasijas. Las evidencias más sugerentes de éstas son los cajetes decorados con patrón de pulimento (véase figura 11) (Zepeda, 2009) u ollas probablemente de uso ritual adornadas con motivos esgrafiados, combinados con engobe rojo y pulimento zonal. Todas estas técnicas se utilizaban desde tiempo atrás en la tradición teotihuacana, pero los motivos y la composición de éstos no sólo se distinguen de los teotihuacanos, sino también, aparecen en las formas mencionadas, de manera recurrente en todo el valle de Toluca. Otro elemento que puede considerarse como una innovación propia de la región es la cerámica llamada “Pseudoanaranjado Delgado”, que es una imitación local de una de las cerámicas más emblemáticas de Teotihuacan, el reconocido Anaranjado Delgado (véase figura 12).
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  Figura 12. Cerámica Anaranjado Delgado. Fotografía de la autora.


  Ciertamente, la imitación de esta cerámica comparte con la teotihuacana rasgos característicos como las formas, el acabado y el color; no obstante, se diferencia de ésta en aspectos como la apariencia rugosa de la superficie, su limitada variedad de formas y la frecuente presencia de una moldura en la parte superior de los cajetes, pero sobre todo el uso de barro proveniente de yacimientos locales, identificados por el Análisis de Activación Neutrónica (Stoner y Glascock, 2014). Si bien este fenómeno no repercute en la conducción de la vida diaria, la amplia distribución de estos materiales en el valle de Toluca podría tomarse como una manifestación de identidad con la región donde habitan y a la cual pertenecen.


  En tiempos de apogeo de la gran metrópoli, la colonización de la zona cenagosa continuó creciendo, construyéndose más espacio para habitar. Así, aun cuando aparecen claros síntomas de debilitamiento y descomposición en el otrora poderoso sistema panmesoamericano, la vida lacustre en las ciénagas del Alto Lerma siguió desarrollándose sin mayores cambios. Al contrario, el verdadero apogeo de esa forma de vida llegó durante el Epiclásico (ca. 600-900 d.C.), cuando Teotihuacan dejó de ser el estado preeminente de Mesoamérica (Diehl, 1989). Este fenómeno de florecimiento de la cultura lacustre coincide con el inusitado crecimiento poblacional en la región de Toluca (Sugiura, 2006), el cual abrió el camino hacia el primer esplendor regional en la historia del valle de Toluca, durante el Epiclásico.


  Dicho proceso se detonó, seguramente, por la llegada de inmigrantes, procedentes de la vecina cuenca de México, en especial de la zona urbana y sus rededores. Esto se debió al hecho de que, por las razones antes mencionadas, la región del Alto Lerma se convirtió en un foco importante, que absorbió al gran número de población que abandonó Teotihuacan. Cabe recalcar que aun cuando su decline ya era inevitable y, en efecto, su ocaso era un hecho consumado, a diferencia de lo manifestado en otras regiones vecinas al valle de México, como la poblana-tlaxcalteca (Salomón, 2006; Serra Puche y Lazcano, 2005) o Morelos (Garza y González, 2006; González et al., 2008; Hirth, 1983; Hirth y Cyphers, 1988), la población del valle de Toluca continuó expresando su adscripción al legado de la cultura teotihuacana.


  Florecimiento de la vida lacustre en las ciénagas del Alto Lerma después del ocaso de Teotihuacan


  Sin duda, el ocaso de la urbe más compleja y con un esplendor cultural inigualable en Mesoamérica durante ese periodo debió haber repercutido en todos los ámbitos de la sociedad. Naturalmente la intensidad del fenómeno varió de acuerdo con el grado de cercanía social y política, así como de la naturaleza de su vínculo. El caso del valle de Toluca mantuvo una relación muy estrecha con Teotihuacan propiamente dicho y, quizá, con otras zonas dentro de la misma cuenca de México, donde se habían desarrollado centros regionales importantes que tuvieron interacciones intensas con la urbe. Tal es el caso de la región occidental, en especial la de la serranía de Guadalupe, donde se encuentran algunos centros importantes del Epiclásico como Azcapotzalco (Sanders et al., 1979; Sugiura, 2006). Para el valle de Toluca, el crecimiento de esta zona no sólo debió haber sido fundamental, sino también repercutió en el desarrollo de la misma cuenca del Alto Lerma. Quizá, el vínculo entre ambas regiones se consolidó durante el Epiclásico y, a partir de entonces, continuó manteniéndose firmemente (Sugiura, 2013).


  El apogeo de la vida lacustre durante el Epiclásico registró una serie de cambios en la cultura material arqueológica. En lugar de la tradición alfarera establecida en Teotihuacan, las vasijas de barro utilizadas cotidianamente por los habitantes de la ciénaga, incluso por toda la población del valle de Toluca, forman parte de la cerámica llamada Coyotlatelco (Pérez, 2011; Sugiura, 2006, 2013; Tozzer, 1921; Vargas, 1975, 1978). Ésta se caracteriza por una menor variación, tanto morfológica como de técnicas de manufactura, pero se distingue por una gran diversidad de motivos decorativos, algunos complejos y otros sencillos, trazados con un engobe rojo (véase figura 13). Naturalmente hubo cambios en las formas de vasijas de uso cotidiano, que se registraron principalmente en la forma del cuello y borde, quizá en su tamaño. No obstante, las ollas y cazuelas siguieron constituyendo los artefactos básicos e indispensables en la cotidianidad. En el caso de los comales, cuya forma se distingue de los anteriores por su borde levantado, la frecuencia es mayor comparada con la registrada en el Clásico; sin embargo, no llega a equipararse con las de las formas básicas mencionadas anteriormente. Es decir, el inventario básico de las vasijas utilizadas en la vida cotidiana continuó sin cambios marcados desde siglos atrás. Lo mismo puede decirse para los artefactos líticos, conformados por metates, molcajetes con sus manos, así como navajas y puntas de flecha elaboradas con obsidiana y sílex.
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